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una Danía , que puestos ea pie con ta mayor formalidad , co
mo quienes van á darse la mano de esposos , comenzaron á 
dar ciertos paseos muy mesurado? , sin tener mas movimien
to que cl que les daba cl vioUn. Se signió luego orra cosa 
que llannan contradanza, sin duda porque cs codo lo con
trario de la primera danza , porque aquella coda es seriedad, 
gravedad y sequedad , y esca coda jovialidad , marcialidaJ y 
lubricidad, en la qual babia, á pesar de esto , algunos pa
sages que no me disgustaban , y varias figuras alegóricas 
compuestas , según yo creí,, por personas dc talento , para 
la instrucción de la juventud. 

Entre ocras. observé una, que no me acuerdo como se 
llama ,, cn que el Caballero persigue á la Dama , que le hu
ye ;. y volviendo, ésta de improviso h a c i a él „ huve esce, y 

la Dama le persigue.. Me parece que la moraUiad de esca fi
gura cs muy clara , y muy propia para inspirar modestia y 
discreción a t scxá femenino.. Pero como los mejores estable-
cimientos están, expucscos. á corromperse, debo, advertir a 
vrad. que se han mezclado.: ya terribles abusos cu esce lauda
ble exercicio. Yo extrañéis p6r exemplo, muchísimo el vcc 
á mi hija ,„ sin htccr caso- de mí , dac la n>ano,, .y comáda 
con canta famüiaridad á aquellos caballerltos ,, y no eS:esto 
lo peor,, sino que en mt presencia, y en la de otros muchos 
bneaos padres ^ se atrevían a hacer eicrcas, poscuras, y manio
bras. K o muy decentes , dt que cscal>a yo asombrado. En. fin, 
»no de los directores, mandó que se tocase.mas v ivo , esto 
cs , á rebato ccgió á mii hija, baxo del braza , U hizo dar 
cien vueltas ensíuindio. las p ir rnas , y dc improviso veo que 

• la píjbrc tac dcs«;a.ada sobre el bombeo dJ su compaáero: 
aunque- las demás, hiclcroa lo mi-smo ,,.y ví qu.e nadie se asus-

• taba, no pude co.iceneraie si> ir á .socorrer a aÁ hijs , pi-
dicridu ápri:'%s- y á toda prÜsai un vas.o de agua pari. roblar
la y vuKTírk en sí ; pero, ¿qa l̂ fué mi sorpresa y ad niracíoü 
al ver que se kvmtaba mu,.' rl^tl1íáa y encaroida , y que to
dos los concurrcivtcs sc reían de mí , t̂ orqur no habla coi o-
cico que a jueUo n.;».'era ñus q,je .ocf i /t^urxitl'fgórica- ílama-

•da el desmayo? .Lo tierco es qu: vo q-tódé sonrojado, que 
ton.é- a mi.hija.dc-la Í4u*a,>.j -yvcon mü* ma! íhumxjr.la -Ibvé 


